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, E s t o  h i z o  Jacobo A. V are!a. .

E n tre  SU/S in ic ia tivas , la  fundación  dell In te rn a to  N orm al p ara  
S eñ o rita s  destaca con re lieve  excepcional, y  es elio m otivo b ien  
ju s tificad o  p a ra  que este  E stab lec im ien to  haya  creído que co rres­
pond ía  te s tim o n ia rle  su  g ra titu d  colocando su  re tra to  en el Salón 
die Actos Públicos, ju n to  a  los de A rtigas, José P ed ro  Y are la  y 
M aría  S tag n e rò  de M unar.
. Lia cerem onia a que dió lu g a r este  acto  fue  p res id id a  por el P re ­
s id en te  d-e la  R epública, Dr. Ju a n  C am pisteguy, el S ubsecre ta rio  de 
In s trucc ión  Pública, Sr. José C erru tl, en rep resen tac ión  del M in is­
tro  de In s trucc ión  Pública  y  la  S rta . L u isa  L uisi, ‘en rep re sen ta ­
ción del Consejo de E nseñanza  P r im a ria  y  N orm al.

R igió el s ig u ien te  p ro g ram a:
• 1.° —  H im no N acional por la s  aluminas del Sr. M anuel García 
de la  L lera .

2.“ — D iscurso de la íSta. Lui's'a ILuisi.
3.° —  C anto  por las aluminas de 5.° año del p ro feso r señor 

K iril Svitizoská.
4.» — D iscurso  de la  S ubd irec to ra  del In s titu to , Sra. M argarita  

M unar die S angu ine tti.
5.° —  C anto  por las aluminas de 2.“ y 3.er año del p rofesor Sr. 

A velino Baños.
6.° — D iscurso dé la  S ta . E n riq u e ta  Comipte y  Riqué.
7.° — P a lab ras  de c lau su ra  por la  D irec to ra  del In s titu to , seño­

r i ta  L eonor H orticou.
C om pletando esta  inform ación, publicam os los d iscursos pro* 

nunciaJdos:

L a  o b r a  d e  J a c o b o  A. Y a r e l a

(Discurso pronunciado el 24 de Noviembre 
de 1927, por la Vocal del Consejo Nacional 
de E nseñanza P rim aria  y Normal, señorita 
Luisa Luisi, en el acto de colocar el re tra to  
del fundador del Institu to  Normal de Maes­
tra s  «M aría Stagnero de M unar», en el salón 
de actos públicos de ese centro de enseñanza).

Señoras y  seño res:

Si el ilu s tre  fu n d ad o r de esta  Casia, Don Jacobo A. V arela, no 
hub ie ra  nacido, paría su e r te  y p e rju ic io  suyo, herm ano  del insigne
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R eform ador de la  E scuela  U ruguaya, su nom bre, hoy casi to ta l­
m ente absorbido por la  g lo ria  dteslumlbrante de José Peidro V arela, 
b r i lla r la  talvez con iguales re sp lando res  a n te  la  m irad a  de sus 
connacionales. Porque la  obra escalar dio Don Jacobo, en n ad a  des­
m erece, pu lsados desapasionadam en te  su's re su ltad o s  positivos, con 
la  del ilu s tre  R efo rm ador; y aún  no es exagerado  a f irm a r qu*e 
ella ale h u b ie ra  m alogrado  en g ran  p arte , s i e¿ tesón, la  c la r iv i­
dencia, el am or y lia energ ía  de s u  herm ano  no la  h u b ie ran  reco­
gido e n tre  sus m anos p a ra  tra n s fo rm a rla  en la  obra rea l que pal­
pam os hoy en estos fecundos resu ltados.

¡Sin q u e re r am en g u a r en lo m ás  m ín im o  la  obra por exc’elencüa- 
de la Reform 'a E scolar, es deber de e s tr ic ta  ju s tic ia  sailvar de un 
olvido in ju stificado , nacido dial dfesconocim iento casi abso lu to  de  su, 
obra, el nom bre que diebie se r ta n  ju s tam en te  venerado  de Jacobo 
V arela.

E s ta n  im portan te , ta n  trascedentall la  colaboración ap o rtada  
por este  insiglne v arón  a  la  m agn ífica  labo r de  su  herm ano, que 
no se explica sino po r su  excesiva m odestia  y su  respeto  piadoso 
£■• la  m em oria  de José Pedro , e s ta  au sencia  dle su nom bre y de su  
efig ie en todos los localles de nu¡es¡tras escuielás públicas.

P a ra  se r justóte, ¡en e s tr ic te z  d e  ju s tic ia , deb iéram os tven'erar por. 
ig u a l el nomfbre de los herm anos Varíela, in sep arab les  en la  obra 
esco lar que ltels dlebe el m ás sólido d e  suB! c im ien to s y  lo  m ás fir-. 
m e de sus p restig ios.

Si la  Reforma, pudo dar todos los m agníficos fru to s  que dió, a l i­
m en tando  casi b a s ta  n u es tro s  d ías el p res tig io  de  la E scuela  U ru­
guaya, ello fué posible so lam ente por quién recogió la  idea,, t r a n s ­
form ó en rea lidades tang ib les el p lan  esbozado, m a te ria lizó  en 
rea lid ad  los anhelos y p lasm ó en obras d e fin itiv as  los proyectos 
que la  m u erte  tro n ch a ra  en p lena  flo ración  de v idencias m ila ­
grosas.

O bra de rep arac ió n  ta rd ía  pero  jn lstieiera es e s ta  de colocar el 
re tra to  de Don Jacobo ju jito  a los de José P edro  y M aría  S tagnero  
de  M unar en esta  Cas'a que es la  m ás fecunda ta lvez  y la  m ás 
querida , s in  d ispu ta , de todas las adm irab les  que llev a ra  a feliz 
té rm in o  en su  cargo de  Inspecto r G eneral de Ins trucc ión  Pública, 
en  ese período benéfico en tre  todos p a ra  n u e s tra  Escuela , verd a­
d e ro  derroche  d!e in te lig en c ias  p riv ileg iadas, en  qule düó n u estro  
p a ís su  (m áxim a flo rac ión  in te lec tu a l en ta le n to s  in ig u a lad o s des- 
¿pués; en tre  los cua le s  los ilu s tre s  co laboradores dfe su  obra, R e­
m igio C astellanos, A lfredo Vázquez Acíevedo, Ju a n  A lvarez y Fé-
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rez, José A rechavale ta  y P lácido E llau ri, consagi'aron la  altivez 
de  su  carác te r y de su  civism o a la  causa p rim ord ia l en tre  todas, 
die la  Esculela Pública.

Periodo que podría  llam anse con ju s tic ia  el ciclo die oro de nues­
tr a  E nseñanza  P rim a ria , el que, ail in ic ia rse  con el alba esplen­
dorosa de la  R eform a, ab a rca  en opulento m ediodía y opimo p o s t 
m erid iano , desdle el 1877 al año 1889 en que re n u n c ia ra  esta  vez 
deíinitivam *ente su  cargo de Inspecto r G(enfer<íil Don Jacobo V a­
reta.

En los diez años en que le tocó la miás d ifícil e in g ra ta  de las 
ta rea s , cual es la  de rea liza r abnegadam ente, con el m áxim o des­
in te rés  y la  miáis ac riso lada  m odestia  esa m agna obra de tra n s fo r­
m ar en hechos los p lanes de siu glorioso herm ano, jen qu ien  por una 
de sus frecu en tes  in ju stic ia s , condensa  la  fam a en uno  solo de los 
miemibrosi de u n a  fam ilia  p riv ileg iad a  todos las honores y todas 
}ae excelencias, sin  p e rm itir  que gocen o tros la p a rte  que leg íti- 
m amiente les pertenece  por su  ta len to  propio, sobrellevando el pe- 
sadio nomlbre sobrie su s esipalldas como un  te r r ib le  e inev itab le  obs­
tácu lo  a su  fam a p rop ia , Jacobo V aróla, sadrificó* a, la  idolatría,, 
por o tra  p a rte  perfec tam en te  ju s tificad a , hacia  su  herm ano , suls 
amlbiciones y‘ sus anhelos personales.

Y este  desin terés, eslía abnegación conm ovedora a la  m em oria 
del ilu s tre  R eform ador, esita m odestia  que, s in  se r expílicitam ente 
d ec la rad a  por su s biógrafos, su rge de los hechos m ism os y aún  
d'el (mismo in ju stificad o  olvido del que y e rg u e  aipfénas la  cab'eza. 
casi próxim o a  sulcumíbir en él, és ,su m'ás alto  títullo a  la  ven e ra ­
ción d'e su  país, que e s tá  en la  obligación de d'anle el alto  s itia l 
aire le corresponde de  (dereciho, en la h is to ria  de n u e s tra  escuela, 
y de la  in 'teleqtualidad d e  su  tiemipo, en la  que diebe p e rd u ra r 
ju n to  a  aquellos p riv ileg iados talentois que nqs en 'señaron a vene­
r a r  en ia  n iñez: C arlos M.a R am írez, E m ilio  Romiero, F rancisco  A. 
B erra , C arlos M.a de Pena, EJlbio F ernández , J u a n  M. de V edia, 
Dom ingo A ram burú , José de A rechavaleta , lildjefonso y Carlos 
G arcía Lagos, Ju lio  H e rre ra  y Obes, F lorencio  V are la  y tan to s  
títro® que d ie ro n  b rillo  en la  Po lítica , ten la  C iencia, en  e l Berechoi 
a nu'estro pequeño y entonceís dolorido paíis.

Su obra educadora es v a s ta  y aú n  hoy in superada . Bajo su ad­
m in istrac ión ,'—no  fav o rec id a  en todo  y secundada como la  de Jo sé  
Pedro , por un gobernan te  absoluto  que puso en sus m anos todo el 
poder de rea liza r , s in  el cuati se h ab ría  m alogrado en absoluto — 
si no com batida, d ificu ltada, llena de los obstáculos que le crea
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ron a cada paso  las incom pr'e-nsiones del m edio, 'las tu rb u len c ias  e 
in tro m isio n es de una política  que quería  in te rv e n ir  con d ireccio­
nes propias, como lo te s tim o n ian  elocuentem ente su s  rep e tid as  re ­
nunc ias  del cargo, en a lguna  ocasión acom pañada por la  de todos 
su s  coimlpañéros d e  ta re a s , — bajo  su  ad m in is trac ió n  decía, —  se 
rea liz a ro n  ta re a s  cté ta n ta  tra scen d en c ia  como la organización  
m etód ica de la  E stad ís tic a  E sca la r que es la que puede- ún icam ente 
d a r  el índic’e exacto del estado  sociológico de la  en señanza  de­
m ostrando  sus adelan tos, su,s necesidades y su s  deficiencias. E s ta  
obra g igan te , s i  se p iensa  que nada  se hab ía  rea lizado  cuando él la  
p laneó  y  la  d irig ió , ind icando  los m odelos de fo rm u la rio s  a que 
deb ían  ceñ irse  los In specto res y M aestros, fué  la  base m ás só lida  
sobre La que se asen tó  luego la  ob ra  to ta l de la  Hsicuela y sobre 
la  que aún  hoy con/struye su fáb rica  c rec ien te , ten d id a  h ac ia  el fu i 
tu ro  en conqu ista  d e fin itiv a  de n u e s tra  dem ocracia. E s te  estudio, 
— dice M ontero B u stam an te  en su  m ag is tra l trab a jo  sobre la  p e r­
sonalidad  de Ja,cobo V are la  — realizado  con el e sp íritu  an a lítico  
y el profundo sen tido  c rítico  que fu e ra n  a tr ib u to s  de su  in te li­
gencia , lo hab ilitó  p a ra  fo rm u la r las soluciones req u e rid as por los 
problem as de la E scuela  Pública. P a ra  lleg a r a ta le s  resultado?, 
abarcó V are la  todo el ancho campo de la  sociedad del país, va lién ­
dose en p rim e r té rm in o  de la. e stad ís tica . Elsta ciencia  m ag istra l- 
m en te  aplicada, le  p erm itió  lleg a r a conclusiones de v erdadero  a l­
cance sociológico, re lac ionadas con el a rden  político, social y eco­
nómico, a que otro®, an tes  que 'él no hab ían  ¡ljlegado. O rganizando y 
coord inando  lois cap ítu los de su s  m em orias y publicaciones peda­
gógicas que se refier'en  a los an teceden tes y acciden tes de la  edu ­
cación com ún en el p a ís  y  a  su s re lac iones con la  población, la  
raza, las costum bres, la  legislación, la  ad m in is trac ión , las re n ta s  
públicas, etc., se  fo rm aría  un  ensayo de socialbgia n ac iona l, lleno 
de o rig in a le s  y sab rosas observaciones».

E stos p á rra fo s  tra n sc r ip to s  dem u estran  cómo ese p riv ileg iado  
ta len td  hab ía  com prendido ya hace m ás de 40 años/, cómo la  edu­
cación p r im a r ia  se h a lla  ta n  intimlamíente v in cu lad a  a las condi- 
oioiíes y leyles socio lógicas que no es posible ab o rd a r n inguno  de 
sus p rob lem as s in  dem andar, paira su  solución, el ap o rte  in d isp en ­
sable de la  sociología. Lo que co n stituye  hoy una  de las m ás 
av an zad as o rien tac io n es  de 1‘a escuela p rim a ria , hab ía  sidoí ya ju s ­
tam en te  ap rec iad a  p o r la  m arav illo sa  com prensión  de estte hom bre 
de qu ien  podem os to d av ía  hoy re c ib ir  provéofTosas lecciones de 
o rien tac ió n  escolar.
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E n la  m em oria  de U882, consigna Jam bo  V arela  estos p á rra fo s ■ 
que piíeden sler' r'eedcritois en nuestros, días, f re n te  ail problem a ac­
tu a l de n u e s tra  eSscuela: «fácil es a d v e r tir  el etet'uipenido desequi­
librio! e n tre  el d ep a rtam en to  de la  oap ita l y  lds de 'la cam paña. 
E n  d ía  no le jano  h a  de reconocerse que p ien san  b ien  aquéllos que 
tr a b a ja n  co n tin u am en te  po r le v a n ta r  a lgunas casilla s  (s.e refiere , 
al cuadro  e stad ís tico  én  que e s tab an  marcado® con t in ta  de d is­
tinto! color lote Indices del anailfahetism o en Montevidteo y la cam ­
p añ a ), las lineáis de dem arcación  de ahajo1 p a ra  a rr ib a , conquis­
tan d o  eil desie rto  y que se a rrepen tirían  de 'su obra los que consi­
deran  que la  imstiruiccióii p r im a r ia  de'bfe se r  el ú ltim o mono del, 
’Vesuputesto1, como decía el Señor Sarm ien to , y que es el escolar, 
la te la  mlás b landa  p a ra  c o rta r  láss econom ías. ¡Culántds hay  que, 
creen que ya se ha  g astado  bastan te ! C ontem plando ese cuadro  
sobre el que he estaido inc linado  m uchas vetíes, se convence uno 
de que a p en as  hemote em pezado a  comjbatir e'l motostruo. H em os 
vencido ap en as  la  tu e r ta  de irierc ia; áfiora es precilsol a u m e n ta r 
'.n velocidad y palm o a  paümo, ca s illa  por casilla  btolrrar la  tin ta , 
de un  color, su p lan tán d o la  con oitra». »

No ha  pasado la  o p o rtu n id ad  en estas  pa lab ras. T odavía hoy 
pueden se r repetida©  con enorm e caudal de verdad . ¡

B'ajo la  ad m in is tra c ió n  de Jacobó, Var¡fela' Se MeVan a  cabo las, 
reu n io n es pedagógicas de1 m aes tro s  que rem ueven  el am biente, 
profeísionaJl y  llevan  hábitos, dé renovación  y  en tu s ia sm o  a l e s­
p ír itu  de lote m a e s tro s ; ^e con stru y en  numeroisós ed ific ios p a ra  
escueflals, y se fu n d a  el B o le tín  Ofijoia'l de  'in strucción  PüM ida, pre-1 
cicfeo in e n s u a r io  que publica y  conten ta  la  recopilación  de la  le-, 
g islación  e!sco lar y  co nstituye  el órgaino ofic ial de la  Dirección^ 
de Escuiela's.

A él se  debe tam |bién u n a  in ic ia tiv a  muiy comlbatidla entonces yj 
que dió después taht,os fecundos resu ltados. E lla  fuié la  d esig n a ­
ción de m aestrafe m u jeres  p a rá  d ir ig ir  escuelas de varones. Si, 
la  Elscuela P r im a r ia  <3efe® g ran d es  imjpulsos a  Jaco'bo V árela, las< 
maestras* en especial y las miujer'es todas» tu v ie ro n  en él su  más., 
cálido, fe rv ie n te  y  c la riv id en te  defensor. Su estu d io  sobre la  E du ­
cación de la  M ujer, presentado! al Congreteo Pedagógico de Buenos, 
A ires, enlistonado e l año  1882 en  el que se  reveló  su  ta len to  p r iv i­
legiado en to d a  su  lum inosidad , es uno de los p rim ero s a legatos 
fem in istas de n u e s tro  país.

P a ra  no h a c e r d em asiad o  ex tenso  elSte d iscu rso  en el cual sólo 
he  in ten tad o  d a r  unía idea g en era l de la  riquiezá' de su  persona-
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lidad  y de su  obra v a s tís im a  en  la  E scuela  P rim a ria , dejando  de 
exprofeso  a  la  Subdirector®  dtel Institu lto  señora' M a rg a rita  Mu- 
n a r  de S an g u in e tti , la  g ra ta  ta r e a  d e  h a b la rn o s  de la  m ejo r de 
su s obrias, ésta  qué hoy  pálpamete' en la  m ag n ífica  cosecha de 
m ás de ochocien tas aluminas que note teseulethan, sólo agr'egaré que 
en su ú ltim a  labor- es necesario  se ñ a la r tam b ién  la fundación dei 
Museo PedagñgiCol la  re fo rm a  de  los Hrogram als1 E sco lares, el 
cam bio d e  m étodos de enseñanza  con la  d ivulgación  deSl M anual 
de Métodos d'e C alkins, la  in s titu c ió n  de conferencias pedagógicas; 
la oficia láaaación dfe la  c u ltu ra  fís ica  y  de la' en señ an za  ob ligato­
r ia  de a lg u n as  m anualidadtes femetain'as ta le s  coima la  costura) y 
el invento  del banco qué todas híemote colnocido por s is tem a  V a­
re te , a tr ib u y en d o  gen era lm en te  al R e fo rm ad o r -el m odelo que p e r­
tenece a  su herm an o  Jacobo.

P ero  la  miás g ran d e  y la  miás quierida. .obra de este  ilu s tre  v a ­
rón es p rec isam en te  la que hoy neis congrega p a ra  ren d irle  este 
prim e'r tr ib u to  de n u e s tra  veneración  y de n u e s tro  agradecim ien to .

Efejo pues, a la  d ig n a  Subdir'eo tora de este E stab lec im ien to  1h 
m isión  de h is to r ia r  su  fundación ; por m i parfle creo cum plir la 
ta r e a  que él C onsejo de E n señanza  m e encom endara al a p o rta r

I

el tetetimónita dfe m i a'dmilración y de m i g ra titu d  ai la  m em oria  
de este  hom bre, a quien  la E scuela  U ruguaya es  deudora de sus 
m ayores ad e la n ta s  y co'n quien  está  to dav ía  por saüdaJr deud'a tan  
g ran d e  y fcan cara .

H e dicho.

Luisa  L u is i.

¡Noviembre, 24 de 1927.

Discurso pronunciado por la  señora M ar­
garita  M unar de Sanguinetti.

S e ñ o re s :

E l In s titu to  N orm al de S eño ritas, que h a  sabido g u a rd a r el culto
cletl am o r y de la  g ra t i tu d  h a c ia  su s beneüaotares, se  congrega  
una  vez miáis p a ra  re n d ir  su  hom enaje  a l d igno fundador de la 
In s titu c ió n , don Jacobo A. V árela.

L a se ñ o r ita  D iretotora h a  q uerido , po r u n a  delicada  gen tileza , 
cederm e la pailabra en e s te  acito, fu n d án d o se  en que en esta  ca-


